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UANDO ya había cerrado la cuenta 
del número anterior, recibí una 
triste noticia, que meprodujo gran­
dísima pesadumbre.

Enrique SegoviaRocaberti,ami­
go queridísimo y antiguo compa­
ñero, Iiabía fallecido en Pinto, 
víctima de la cruel dolencia con 
que venía luchando tenazmente 
hacía ya mucho tiempo.

Periodista discretísimo, exce­
lente poeta y autor cómico de su­
perior ingenio, S^govia Rocaberti 
era generalmente estimado, y la 
noticia de su muerte ha causado 
grande y verdadero sentimiento.

Cumplido, por mi parte, el triste 
deber de cargar en la cuenta del 
año esta nueva y dolorosa partida , 
abro mi cartera, ansioso de encon­
trar en ella algunas noticias ale­

gres conque entretener á mis lectores.

¿No les decía yo á ustedes que la cala­
verada del duquesito de Orleans acaba 
ría por ofrecer asunto para una opereta 
cóftiica, y aun les indiqué algunos de los 
tipos, situaciones y frases de que tenía 
noticia? Pues si el recurso de que —según 
dicen—se han valido para sacar el du­
quesito de la Gendarmería, evitando las 
manifestaciones de sus partidarios, no 
es también un recurso de opereta fran 
cesa... que venga Pina y lo vea.

A la hora precisamente señalada, un 
agente de policía salió de la Gendarme­
ría, acompañado de un joven de la esta 
tura del duquesito y vestido como él. 
Los dos entraron en un coche que partió 
á escape hacia una de las estaciones de 
ferrocarril. Aquel joven era una contra- 
figura, El verdadero duque salía poco 
después con un segundo agente, y en 
otro coche se dirigía á otra estación.

Me parece que con esto y con lo que 
ya expuse en uno de los pasados núme­
ros; con unas cuantas decoraciones pin­
tadas por Amalio, tan notables y de tan 
brillante efecto como las presentadas en 
E l  A rca de Noé, hace pocas noches estre­
nada en la Zarzuela, y con unas cuantas 
piezas musicales de Chueca, tan alegres, 
picarescas y saladas como las que ha 
puesto en lacitada obra,—especialmente 
el diío d e los tímidos, que es un prodigio 
de gracia, digno ¿Je«daní del de los p a r a ­
gu as—con todo eso ya podría jurarse que 
tendríamos opereta para rato.

El duquesito ba sido llevado á la pri­
sión de CJaTva'ix para cumplir la con­
dena ó esperar el indulto.

— iQué lástima! iPobrecitol dirán se­
guramente las personas compasivas. 
Pero no hay que apurarse.

El duquesito ha sido instalado en las 
magoíticas habitaciones que en aquella 
prisión hay dispuestas y amuebladas 
convenientemente para hospedar á... ios 
inspectores generales. Con que...

— Si me han de prender así... que ire  
prendan, como decía en cierta ocasión 
un pobre hombre que estaba parado en 
la plaza de Santa Cruz, frente al minis­
terio de Ultramar.

Porque sobre las puertas laterales de 
entrada á dicho Ministerio hay dos lápi­
das que dicen:
REYMANDO LA M AGESTAD CATÓLICA D S P H H U PE  IV 

A SO  d e  MOCXXXIll

POR SU MANDADO V DE SU CONSFJO REAL 
SE H ZO HSTA CARCEL DE CORTE

P.^R.A SEGURIDAD Y «COMODIDAD» D E  PRESOS

—[Ave María Purísima! decía el po­
bre hombre, leyendo la inscripción y 
mirando el edificio. [Vaya una cárcel, y 
cuánta gente entra y sale de ellal

Apenas había dicho esto, llegó un 
magnífico landeau, cuyos cocheros lleva­
ban en los sombreros anchos galones y 
vistosas escarapelas. Paró delante de la 
puerta central y bajó un caballero en­
vuelto en un elegante gabán de pie­
les. En aquel momento otro,caballero que

CARICATURAS CONTEMPORANEAS
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Genenal Chinchilla.
NUEVO CAPITX n  GENERAL DE LA ISLA  D S CUBA

pasabalesaludóaíectnosainente,yledijo:
—¿Qué es eso, te han traído aquí?
—8í, me han hecho ministro de Ul­

tramar.
—Pues luego vendré á verte, porque 

quiero que echemos un párrafo.
—Cuando quieras; aquí me tienes pre­

so todos los días hasta la una.
El pobre hombre se quedó como quien 

ve visiones.
—¡Ya lo creol dijo volviendo de su es­

tupor al poco tiempo; ¡ya lo creo que han 
hecho esta cárcel para comodidad de los 
presosi ¡Uemoniol Los hacen ministros... 
los traen en coche... reciben á quien 
quieren... y sólo los tiencu presos unas

cuantas horas al día. Pues hombre, si me 
han de prender así... ique me prendani 
¡Que me prendan!

Si hay algún periodista que quiera de­
jarse prender... no así, sino en la pri­
sión... celular del matrimonio, puede di­
rigirse á una señorita inglesa que, según 
he leído, anuncia en los periódicos de 
Londres su deseo de casarse con un pe­
riodista español.

Las condiciones que exige dicha seño­
rita son: No llegar á los treinta años, co­
nocer la lengua de la interesada y estar 
vacunado en la niñez. Ella, por su parte, 
ofrece un buen palmito, tres galgos y 
ÜO.oOO duros.

Lo de los tres galgos me ha hecho 
muchísima grada, aunque no sé para 
qué podrán servir al novio., ni á la

Porque como alguno que yo conozco 
cogiera los ÍIO,000 duros... ya podía echar­
les un galgo.

Digo... lya podía echarles los tres! 
novia.

[Dichosa ciudad la de Kliugerberg en 
Fiaiiconia! dice E l  L ib era l, y yo repito 
al recueido de la siguiente noücia, evo­
cado por el de los 9U.000 duros de la se­
ñorita inglesa.

¡Dichosa ciudad la de Klingerbcrg!
«Hace pocos días el Municipio de di 

cha p{)blación, que no tiene establecido 
el impuesto de consumos ni ningún otro 
arbitrio, distribuyó éntrelos habitantes 
)n cantidad de íiO.ijOÜ marcos, correspon­
diendo 131 marcos á cada uno de aqué­
llos »

— Eso debía hacer el Ayuntamiento 
de Madrid, decía un individuo leyendo 
la noticia.

¿Y para qué queríamos nosotros esos 
luarcosf replicó otro, cuyo traje y aspec­
to delataban miseria, y que sin duda ig­
noraba que el m arco  es una moneda aie- 
innna.

— Pues, hombre, ya se contentaría us­
ted cc-n uno siquiera!

— [Con un marco... bueno! Pues me 
servilla para poner en él... el cuadro del 
hambre.

El mismo día que en aguas de Málaga 
se iba á pique tian  Jo s é  (balandra), la 
Reina Regente firmaba nn decreto dis­
pe nlend» que sea día de fiesta el de San  
J ( s é ,  esposo de Nuestra Señora.

Aunque niuchos se atreven á decir 
que en España no estamos para fiestas, 
la iledaración de esa fiesta nueva de­
muestra lo contrario.

Hay quien cree que el citado decreto 
obtdece al plan de Z>. J o s é  Luis Albare- 
da para catequizar á D . J o s é  
López Domínguez y liacerle 
entrar en la conciliación. To 
do es posible.

Sin embargo, por si el sim­
pático General fuese hombre 
que se dejiira conquistar h a ­
ciéndole fiestas, y esa no basta 
otra, ahí va una idea. Que por 
otro decre le conviertan el D o­
mínguez en Domingo, y... ya tie­
ne una fiesta más.

Dejando á un lado las bro­
mas, yo creo que la nueva fies­
ta de San José está <llamada> 
á ser una de las mejores.

Como que debe ser una fies­
ta de Pepe... y doble W.

F elipe Pérez
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Dg los ParisGS á los ffiadrilGs.

A,
"'á. \

I'l'KAS ei liHy ya pa 
rifién qne se aeuer- 
«le de Goutt'é ni de 
Gabriela Bompard. 
Hasta que esta causa 
criminal se vea ante 
el Jurado del Sena, 
la atención de París 
tiene que interesar­

se en cosas más nuevas.
El duque de Orleans, que vino 

á ocupar el trono de la actuali­
dad— porque el de Francia parece 
que está verde para é l-  ya no ins­
pira tampoco interés, y allá está 
olvidado en su celda de Clair- 
vaux, mientras el Gobierno le 

indulta y lo pone en la frontera, que es 
lo que desde un principio paréceme que 
debió hacerse con él, de mostrando así 
mayor habilidad y tacto políticos.

Devoradas estas actualidades de bulto, 
la. parisien n erie  necesitará nuevo cebo á 
su curiosidad insaciable y, créanme us­
tedes, si los acontecimientos no se lo 
dan, ella se inventará su imprescindible 
alimento.

Porque esto que llamamos la paris ién  
n erie  no es sino una gran cantidad de 
tontería mezclada con muchísimo inge­
nio; la moda de una aberración, la boga 
de una extravagancia. Tan pronto un 
juguete idiota como el cri cri americano, 
que hace algunos años nos destrozaba el 
tímpano, como una maravilla cual la 
torre Eiffel. Hoy un grande hombre 
como Víctor Hugo, mañana un mama­
rracho como Boulanger, ora un periódi­
co como L a  L an tem e, de Koehefort, en 
tiempo de Napoleón III , ora el instru­
mento como el baúl de Gouffó el mes 
pasado.

'París es novelero y necesita cada ocho 
días algo nuevo que despierte su entu­
siasmo ó su curiosidad, siquiera sea una 
palabra que se suelte á todo propósito, 
venga ó no venga á pelo; hace diez años 
todo era chic, más tarde todo fué épa- 
tant, hace poco era preciso ser pchut ó 
desertar del boulevard.

Ultimamente había que ser m'>derno\ 
boy para estar á la altura de las circuns­
tancias, es necesario ser f in  de siecle.

A los grandes granujas hemos dado en 
llamarles s tru g g le fo r  lifeu rs  {luchadores 
por la existencia), y es ya interminable el 
catálogo de palabras que el boulevard ha 
inventado para calificar á las rameras. 
Las que un tiempo fueron cocofícs y más 
tarde horizontales, y un poco después mo­
m entáneas, empiezan ya á perder el inge­
nioso nombre de degrnfées (desabrocha­
das) con que últimamente se las desig­
naba, y á tomar otro que marca acaso 
mayor brutalidad y decadencia en el vi­
cio: ahora se las empieza á llamar age- 
nouillées ([arrodilladas!).

]Oh, parisien n erie, especie de enferme­
dad mental que se extiende de pronto, 
una vez al mes por lo menos, á manera 
de epidemia aguda, sobre este inmenso 
hormiguero que, por un exceso de adu­
lación, han dado en llamar sus propios 
moradores la ciudad más espiritual del 
mundol

—¿Vuestro París? decía una vez Char­
les Nodier. Debían encerrarlo en Cha- 
renton.

Para ser más f in  de siecle  diremos aho­
ra que debían encerrarle en la Salpetrié- 
re, que es el manicomio en boga.

La monomanía parisiense por el mo­
mento es el antisemitismo. A ella debe­

mos el eco de diálogos como éste, cogido 
al vuelo en un reetaurant del bonlevar;!:

—¿Ha visto usted? dice uno al amigo 
que está almorzando con él. El duque de 
Montpensier deja una fortuna de dos­
cientos millones.

El otro (con rabia):
—[Obi ¡ Estos judíos!

Esta fiebre de novedad produce al me­
nos frutos provechosos en la literatura.

Hace veinte años decía Dumas hijo:
«Los jóvenes vlebutan en el mundo con 

una vieja del brazo, y en la literatura con 
ideas viejas en la cabeza. Hay que tener 
ya mucha experiencia para que nos ven­
gan ideas nuevas.»

De esta observación del gran escritor 
sólo va quedando en pie la primera mi­
tad. En la nueva generación llegan ya 
muchos con ideas nuevas y la firme vo­
luntad de imponerlas.

Este progreso se nota de día en día en 
la novela, y vamos estando ya muy lejos 
de aquella generación que estimabaen 
tan alto grado á Jorge Sand como á Pon- 
son du Terrail.

Algunos innovadores han reemplazado 
ya el estudio de las pasiones por el aná­
lisis délas enfermedades. No hay más 
que siete pecados capitales—para llamar 
á las pasiones por su verdadero nom­
bre—y, en cambio, pueden citarse hasta 
ochocientas enfermedades con nombre 
conocido.

El campo es, pues, mucho más vasto 
y puede cultivarse con fruto, á condi­
ción, naturalmente, de buscar un térmi­
no medio con talento, á fin de que el lee 
tor pueda entregarse á los placeres del 
libro sin que le resulte en fin de cuentas 
una simple y amena lección de obstetri­
cia ó de farmacia, como sucede con al­
gunas modernas novelas, hijas de la exa­
geración de escuela y de una mala mane­
ra de entender la necesidad de ser docu- 
m oitario.

Falta transportar al teatro los progre­
sos empezados á realizar en la novela.

Esto es más difícil, y hasta el presente 
aquí esa innovación no ha triunfado sino 
con raras excepciones y en el Teatro Li­
bre. Sin embargo, ya me dicen los perió­
dicos que el teatro de Varietés prepara el 
estreno de una obra en tres actos, titu­
lada M onsieur Betzy, de gran crudeza en 
el asunto y no menores audacias en el 
diálogo. Las indiscreciones de los perió­
dicos, que tanto sacan de quicio á Sar­
dón, son una hábil preparación para el 
público, que no podrá llamarse á engaño 
al asistir á esta primera representación, 
y sabrá si debe aplaudir la tentativa, 
abriendo á los autores un camino que Jes 
aparte del trillado de segundos actos de 
quid p r o  quo y desenlaces con boda.

Tendré al corriente del resultado á 
mis lectores madrileños, que también 
necesitan, como el pan, abrir nuevos 
horizontes al arte dramático para que 
les ofrezca alguna novedad, y no sepa 
el espectador, desde la segunda escena, 
con quién se va á casar la dama joven 
en el tercer acto de la comedia, ó qué 
marido va á ser descabellado, tras de... 
burlado, al final del drama.

Para concluir esta Crónica, reproduci­
ré una carta auténtica que un señor mi 
amigo ha recibido de una sobrina de 
provincias, y que ayer me enseñaba todo 
conmovido:

«Mi queridísimo tío: Te felicito por tu 
santo y te envío esas morcillas, qne te 
gustarán. Ei regalo es modesto, pero 
sale del corazón de tu amantlsima so­
brina

3>Antonia.»

Esta sobrina debe tener un excelente 
corazón. He probado las morcillas, y 
son exquisitas.

B lasco.
París 27 Febrero 1890.

.'T gí

 ̂ —Voy tí dar una conferencia en el Ateneo acerca de loa callos y uñas gordas, haciendo 
experiencias con mis propios pies.

-  67 -

Ayuntamiento de Madrid



IxOS MADRIIxKS UOS MADRIIxKS

a(~y / 3

'■ 8 t r

liA  B O FET A D A

Gedeóii, clespiiés de haber visto L a  b o fe ta ­
d a ,  está decidido á hacerse empresario, por­
que otro afamado autor, cansado de sus im- 
pertiueneias, le ha ofrecido darle uiia bofeta­
da... que ni la  de Novo y Colson.

V
BEABTCO T  NEGRO

— No he visto la  Kxposición. 
—-Pues yo ni verla pretendo. 
—Lo blanco á mí no me gustai 
-j-y d mí me estorba lo negro.|

PO LÍTIC .k E X T E R IO R

«Los autores de mis días 
y los que cuidaron mi niiic/,» 

ven con alegrías 
estas tropelías

do mi extraordinaria intrepidez. 
(P a r o d ia  d el dúo d e  los lim id os , m úsica  

d e Chueca.)

REVISTA CÓMICA DEL MES

— ¡Jesús qué día! 
¡No sé qué hacer!
Yo estoy muy malo, 
yo no estoy bien; 
yo rao suicido 
si es menester, 
para zafarme 
ya de una vez 
del compromiso 
fiero y cruel 
en que me puso 
la  estupidez 
de hacer dos guiños- 
no llegó & tres—- 
d esas vecinas 
de Lucifer.
Vengo molido; 
traigo los pies 
hechos pedazos 
con t a l  correr.
¡Qué par de padres! 
Parecen diez.
¿Qué es todo ello?
Yo lo diré.
Iba  á la calle 
poco después 
de las visitas 
de don Miguel, 
y ose don Bruno 
de Lucifer, 
que Dios confunda 
por siempre, amén, 
cuando cu la  puerta 
los encontré;
«¡Amigo mío!»
«¡Oh qué placer!» 
«¡Caro vecino!» 
«¿Dónde va usté?» 
«Lo acompañamos.» 
«Esto ha de ser.»
—Señores, gracias, 
voy solo bien; 
tengo una cita 
y es de mujer.
«No importa»— dicen 
ambos también, 
con la  más grande 
desfachatez.
B a jo  corriendo 
como un lebrel 
los escalones 
do tres entres, 
y ellos me siguen 
con rapidez.
Salgo á la  callo 
y  en un tropel 
de vendedores 
me entremezclé; 
deshago el grupo 
me fundo en él 
por si mis huellas 
hago perder, 
y  entre la  zambra 
do aquel burdel 
tiro ti una vieja , 
deshago un pie 
á uno que vende 
sobres, papel, 
plumas y obleas, 
y ocho íl correr.
Cruzo la calle 
de Sau Andrés, 
pero en la  esquina 
me tropecé 
cou el don Bruno 
y  el don Miguel, 
y allí me paran 
me estrujan, me 
soban y dicen,
¡Q\ié avilantez! 
do entrambas h ijas 
yo no sé qué.
Que si la  Clara 
que liermosa es 
me adora, y busca 
mi amante fe.
Que la  Clotilde

DE

quiere también 
que un sacerdote, 
cu.al la  juré, 
una los lazos 
do este querer.
¡Y  ambos me juran 
desinterés, 
y ambos me pegan 
á la  pared!
»Y usted elija  
cuál ha do ser,» 
dice don Bruno.

- Piénselo bien 
mire que tengo 
por Aranjuez 
unos terrenos 
quola daré 
como se case 
dentro de un mes.» 
y á esto replica 
mi don Miguel: 
«Tiene mi C lara...» 
¡Qué ha de tener! 
grita don Bruno. 
«Cállese usté,» 
replica el otro 
lleno do hiel.
Clara, en la  calle 
de Lavapiés 
tiene una casa 
que edifiqué 
yo, por el año 
cuarenta y  tres, 
y yo con ella 
la dotaré, 
si usted la  adora 
rendido y fiel.»
E n  vano á gritos 
hice entender 
que protestaba 
—cual protosté— 
do aquel suplicio 
rudo y  crüel:
Y a  sin aliontos 
les supliqué 
un mos de plazo 
para poder 
ponsar la  cosa 
con madurez, 
y me negaron 
también el mes, 
y ambos cogidos 
(¡qué estupidez!) 
de las ,solapas_  ̂
de mi chaquet, 
no rae dejaban 
mover los pios.
E n  ta l conflicto 
no sé qué hacer: 
ambos me acosan, 
y « ¡E lija  usté!» 
gfitau entrambos, 
siu comprender 
que son las vocea 
y el ruido aquel 
en piona calle 
de San Andrés.
De pronto, ¡oh dicha! 
vi aparecer 
un par de agentes... 
¡Con qué interés 
favor y amparo 
pedí á la ley! 
¡Socorro, guardia.s! 
vociferé.
Suelta don Bruno, 
quiere correr, 
tropieza y cae 
con don Miguel; 
llegan lo.s guardias, 
80 arma uu belén, 
yo salgo á escapo 
y aquí llegué 
muerto, reudido, 
y sin poder 
decir siquiera:
¡Ya me salvé!

- y .

/
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E . Navarro  G onzalvo

IiGtrilla.
¿Véis al escribano cuco, 

lugarteniente do Caco, 
que lleva bajo el sobaco 
el pleito como un trabuco, 
que usa por pluma un bejuco, 
con que golpea al cliente?
Aunque se llam a decente 
y se tiene por humano, . 
á aquel á quien da la  mano 
procura clavarle oí diente.

¿Véis la  mujer melindro.sa 
que se pa.sma y ruboriza, 
protesta y escandaliza 
por la  más liviana cosa, 
do BU honor tan cuidadosa 
que á nadie le abre la  puerta?
Pues tened jwr cosa cierta, 
que mujer tan recatada 
tendrá la casa cerrada 
y la  virtud entreabierta.

¿Véis á los beatos, cofrade.s 
de doscienta.s cofradías, 
que eaiitau sus letanías 
y tapujan sus maldades?
Esos fragnaii liviandades 
en escondidos harenes; 
atenúan sus belenes 
con que Dios nació en Belén, 
y en lugar de hacer el bien, 
lo que procuran son bienes.

¿Véis la  que finge rubores 
en su quebrado color, 
y muere do m al humor 
de ver sus malos humores; 
que es hembra cou corredore.s 
á fuerza de transitada?
Pues mujer tan descocada, 
aunque parezca mujer, 
es un coche de alquiler 
con la «alquila» lev.antada.

¿Véis al diputado huero, 
tormento de la  tribuna, 
que acaso nació sin cuna, 
y al fin resulta cunero?
Aunque huele á caballero,
08 uu pobre mercader; 
trafica con el deber, 
y ha formado su opinión 
con trazas do cucharón, 
pues la  usa para comer.

¿Véis a l comerciante honrado 
que acuimila sus caudales 
vendiendo en siete mil reales 
lo que medio le ha costado?
Cuanto más acreditado 
debo daros más pavor, 
pues tiene su mostrador 
una esencia tau maldita, 
que su crédito, acredita 
que sabe robar m ejor.J

K a f a e l  T oeromé

CHIFLADURAS
¡Cuántas cosas, mi encanto, nos dijimos, 

sin despegar los labios, aquel mea!
¡Cuántas conversaciones sostuvimos 
con los ojos, las manos y loa pies!

Con el delirio de los quince años 
de rodillas caí, sus pies besé; 
sobre el satén brillante del zapato 
trémulo vi la  huella de otro pie,

E.s el amor como el jazm ín; su tallo 
levemente aspirad, dúlceos agrada; 
mas si estrujáis la  flor entre los dientes, 
como oí amor que so envilece, amarga.

Cuando fui de tus labios loco amante, 
condoné muchas veces sus excesos; 
hoy que estoy do tu lado tan distante 
me pregunto afanoso y delirante:
¿Por qué lo he perdonado tantos besos?

Manuel Alto la g u irre

LO.S TK E.« S O R ItR ER O S

Caliuez, al saber que Pina lia arreglado 
L o s  tres som breros  de L ara, y que el arreglo 
está gu.stando mucho, lo lia mandado todas 
las chisteras viejas que tenía oii su casa para 
que las vaya aprovechando.

kV..

R O rO E  E T  B E E IJ

—A mi marido le escama 
la «invención» do estos muchachos, 
y en cuanto ve uu rou ge et hleu... 
se pone azul y en c a m a d o .

D ;

i

P O L IT IC A  IN T E R IO R
En la  Asamblea republicana 

de coalición,
hubo en Febrero bronca y jarana, 
y hasta amenazas á Salmerón. 
Aunque hubo mucho feroz ruido, 

perdió a l final
sólo unas letras del apellido; 
pues le decían furiosos:— ¡Sal!

---- ••
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V..

K N  RE4-O I.F.’l'O R
Me liiv engañado el irmy perdido 

con PU porto distingiiido 
y su longuajo cortés...
Yo ])ov Marqués le he tenido, 
y ha resultado Marqués... 

de apellido.

COSAS DE TEATRO
II

los tres sombrereros.
El día en que la p a llid a  m ors tenga la 

fatal ocurrencia de acordarse de mi des­
venturada é insignificante persona, y lle­
gue para mí la temida «hora de las ala­
banzas,* sobre la fría losa de mi tumba 
podrán grabar todas esas «frases hechas,» 
todos esos «piropos de cajón» que se en­
cuentran en el formulario fúnebre-lau- 
datorio.

«Fué buen padre, buen hijo, buen ciu­
dadano.»

Lo que no podrán escribir en el epita­
fio de mi sepulcro—suponiendo que 
yo llegue á tener sepulcro y epitafio -  es 
la consabida frase: «Aquí yace un hom 
bre de f e l i z  memorin.^

Porque yo tengo la memoria más infe­
liz que pueden mis lectores imaginar.

No consiste la infelicidad de mi me­
moria en olvidarme de todo, en no re­
cordar nada de lo que miro, oigo ó leo, 
como sucede á todos ó á casi todos los 
desmemoriados. No. Mi memoria es aún 
más infeliz, y por ello soy yo aún más 
infeliz que mi memoria, porque esta des­
gracia consiste, por el contrario, en acor­
darme de todo, absolutamente de todo... 
menos de lo que quiero ó me importa 
recordar.

Prometí á mis buenos amigos los edi­
tores de Los M adbilbs  escribir unos 
cuantos artículos relatando algunas cu­
riosas anécdotas teatrales, y consigné 
solemnemente mi ofrecimiento, hacién­
dolo al mismo tiempo á los lectores de 
esta popular Revista, en el número ante­
rior, como ustedes recordarán, si no tie­
nen tan mala memoria como yo.

El trabajo era, al parecer, sencillísi­
mo. No tenía que hacer más que ir recor­
dando-una por semana—las innumera­
bles cosas de teatro  que sé...; pero ahí es­
tá precisamente el quid  de la cuestión.

Al poner manos á la obra, preparar 
las cuartillas y tomar la pluma, acuden 
á mi memoria un sin fin de anécdotas... 
militares, eclesiásticas, demi-m ondaines, 
curialescas...; pero teatrales... iningunal

Procuro evocar mis recuerdos apelan­
do á todos los recursos mnemónicos de 
que suelo valerme en estos casos, y ¡nada! 
Saco mi pañuelo, que tiene en cada pun­
ta un apretado nudo —porque ni aun este

vulgarísimo y casi siempre ineficaz re­
curso dejo de utilizar, -  é inmediatamen­
te me acuerdo de tres cosas que por el 
momento no me interesa recordar. Un 
nudo rae trae á la memoria que estamos 
á fin de raes, porque este Febrerillo loco 
sólo tiene veintiocho días, y conviene 
acordarse de ello; otro me recuerda que 
tongo que pagar al casero, y el otro... el 
otro me recuerda que no tengo dinero 
para pagarle.

El cuarto nudo... lahl el cuarto nudo, 
que es mi salvación, recuérdame que 
hace pocas noches me contaron una gra­
ciosísima anécdota teatral... Pero imaldi- 
to si me acuerdo ni una palabra siquiera 
de la tal anécdotal

Esto me ha sucedido muchas veces. 
En una ocasión me encargó mi patrona 
que le comprase una corbata de nudo 
para regalársela á un sobrinito suyo que 
se había examinado en Junio de latín y

e l

/

z ? —

A7.—He leído eii uii periódico quu se ha 
presentado en los naranjos do XÍ.Viaga nna 
plaga que se llam a l a  gom a.

E l la .— ¡Ah, si, la  conozco! Es una plaga 
que ya so había presentado hace tiempo en 
los salones de Madrid.

había «hecho un examen» tan brillante, 
que el Tribunal, admirado y no satisfe­
cho con oirlo una sola vez, le obligaba á 
que lo repitiese en Septiembre.

Para acordarme del encargo de la cor­
bata de nudo, hice un nudo en el pañue­
lo. No era posible que se me olvidara, 
¿verdad?

Pues bien; salí á la calle, saqué el pa­
ñuelo, vi el nudo, recordé que de otro 
nudo se trataba y de «algo» que tenía 
que comprar, y, después de dar un sin 
fin de vueltas á mis recuerdos, volví á 
casa con un ejemplar de E l  nudo gor­
diano.

¿Ven ustedes lo que les digo?... Me 
acuerdo perfectamente de todo, menos 
de aquello que me importa. De la anéc­
dota teatral que quiere recordarme este 
otro nudo hecho en mipañuelo. I

¿Dónde me la contaron? ¡Qué sé yo 
¿Quién me la contó? ¡Vaya usted á acor­
darse!

Lo mejor será recorrer esta noche los 
teatros de Madrid, y ver si de este modo 
puedo recordar...

Empezaré por el elegante teatro de’ 
Lara, donde representan un chistoso 
arreglo hecho por Pina de la ingeniosísi­
ma comedia de Hennequin, L os tres sotn- 
breros...

¡Los tres sombreros! Vean ustedes lo 
que es la misteriosa relación de las ideas... 
Este título me trae á la memoria una gra­
ciosa anécdota teatral, que puedo titular 
L os  tres som brereros.

Sin perjuicio de procurar acordarme 
más adelante de la otra, aprovecharé el 
recuerdo y referiré hoy esta anécdota, 
antes de que se me olvide.

Ensayaban en París, hace años, una 
p iez a  nueva de dos conocidos autores. 
En una de las principales escenas de la 
obra, uno de los actores principales de­
bía leer en el forro de un sombrero de 
copa el nombre de un sombrerero.

Como los comerciantes en Francia sa­
ben apreciar la importancia del anuncio, 
y los autores franceses saben hacer pa­
gar esa importancia, uno de loa dos de la 
obra en cuestión indicó á su sombrerero 
que el nombre que se diría en escena y 
pondría en los ejemplares impresos sería 
el suyo. El sombrerero, reconocido, pagó 
espléndidamente el ofrecido «reclamo,* 
y el autor puso desde luego el nombre 
en el ejemplar manuscrito.

Su colaborador, á quien había ocurri­
do la misma idea y había hecho á su 
sombrerero igual ofrecimiento, cobrando 
también una buena suma por el anuncio 
prometido, al ver que su compañero se 
había adelantado á poner otro nombre, 
sin contar con él ni decirle palabra, disi­
muló sn contrariedad y discurrió una 
«jugarreta» á fin do salir adelante con sn 
propósito, y de cumplir el compromiso 
contraído, aunque tuviera que dejar bur­
lado á su compañero.

Púsose de acuerdo con el actor que 
había de leer el nombre del sombrerero, 
y convino con él que, al llegar el mo­
mento oportuno en la representación, 
leería el nombre que él le dijera, en sus­
titución del que estaba escrito en el 
ejemplar.

La noche del estreno, los dos sombre­
reros, sentados en sus respectivas buta­
cas, esperaban con impaciente emoción 
que llegase el momento de oir su nom­
bre. El reclam o  iba á ser magnífico. La 
obra alcanzaba un éxito asombroso, y el 
comerciante anunciado en ella partici­
paría de la popularidad que la pieza con­
siguiese.

V

//

UU

E N  R E C O I.E T O §
Me mira muy liorrotído 

aquel señor tan lucido...
L e llaman, si no oigo mal, 
General... iQué buoii partido! 
Sí uo 08 también General... 

do apellido.
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Llegó el momento indicado: el actor 
vaciló un momento, y después dijo con 
resolución un tercer nombre.

!r'e le había olvidado el nombre que 
uno de los autores le dijo, y no recorda­
ba el otro, que estaba escrito en el ejfm 
piar. Turbado por aquella inoportuna 
falta de memoria, no oyó lo que el apun­
tador le decía; y para salir del paso, lan­
zó el primer nombre que se le vino á la 
memoria, el que mejor podía recordar en 
el momento.

E l de su sombrerero.
Los dos autores quedáronse aturdidos 

y como quien ve visiones; suŝ  dos som­
brereros salieron del teatro irritadísimos 
por la burla, y prometiendo furiosos ha­
cer y acontecer.

Al día siguiente, el actor, que había 
dado á los autores todo género de excu­
sas, al fin, por lo sinceras, creídas y 
aceptadas, recibió un magnífico sombre­
ro de copa y un «hermoso» billete de 
mil francos que su sombrererole regala­
ba, agradecido por aquel importantísimo 
anuncio que contribuía á su celebridad, 
y por el cual el actor, «con noble desin­
terés,» nada le había exigido de ante­
mano.

La falta do memoria también es pro 
vechosa en ocasiones, como lo demues­
tra el caso referido.

La mia, desgraciadamente, sólo me ha 
producido, basta hoy, disgustos y que­
braderos de cabeza... y de sombrero.

Porque ayer olvidé que había puesto 
el mío sobre una silla, y al sentarme dis­
traído... pueden ustedes figurarse cómo 
lo dejaría.

T ello  T é l l e z .

F » A C O T I L L A .

La vi en el baile, en Carnaval, hermosa, 
de cliiila y sin careta, 

tan libre, tan locuaz, tan revoltosa, 
que perdí la  chabeta.

Contagiado á mi vez por su locura, 
que rayó en desatino, 

enlazando mi brazo A sn cintura 
me lancé al torbellino.

Después, A cenar juntos... ¡Qué alegría!
¡qué rociar las gargantas!

Y  luego, al despuntar el nuevo d ía ...
¡corramos siete mantas!

La vi en la  calle el jueves, ca.sualmoute, 
de enlutado aparejo, 

y con una humildad tan sorprendente, 
quo me quedé perplejo.

D íjola yo;—¿Cenamoshoy, Lorenza?- 
y contestó indignada:

— ¡Váyase usted de aquí, poca vergaenza!
¡No respeta usted nada!

— ¡Qué cambio! repliqué.
—Yo noho cambiado, 

repuso; soy la  viesm a; 
pero ya el Carnaval ha terminado 

y empezó la  Cuaresma.

—¿Do modo quo A cenar no volveremos 
dejándome que pene?

—¿Quién ha dicho ta l cosa? ¡Cenaremos 
el Carnaval que viene!

—¿Antes no?
—Lo prohíbo mi creencia.

mi ■Religión...
— ¡Atiza!

—¡Los pasados son días do licencia 
que borra la  ceniza!

Do estas escenas tan encantadoras 
ni actor fui, ni testigo;

¡pero hay chicas que son muy rezadoras, 
' y piensan como digo!

Se queja un individuo de que una car­
ta enviada por el correo desde Noblejas 
á Villarrubia, distante seis kilómetros, 
ha tardado en llegar ocho días, después 
de haber pasado por las Administracio­
nes de Madrid y de Cuenca.

Esto último lo debía de omitir el inte­
resado.

Porque se expone ó que diga Mansi:
— ¡Hola, holal ¿Conque ha recorrido 

la carta más kilómetros que los que la
correspondían?

¡Pues que pague doblel

Dos amantes ¡Dios loao !  
que llegaron A Bilbao 

d£sde Kstclla,. 
fueron ^ esq s ^talmfcnte 
pbii,}n8lBncia3''do üiJpavicuto 

/ de la,...';ellqf < /
' - ' W i I

>. darl i¿ás pormenores 
acerca de esto® amores i 

'■ ’ idesgracttadog, , / 
pires siempre tales asiiiitos 
suelo haber algunoé puutos...

•„ ¡áelk-adosl

Leo que efi Lóndres se ha, 
club paraprdtestar' o^tr; 
ción del núm.

Habrá u 
lebiará el 
comensale! 
de ly platósl-v,

A los ^ stréF  
dis. No 9 1 ^ ,^

Así es 
cora.

Me 
más 
menté* 
sales bel 
otras Ij 

Estol 
import| 
trece

fundado un 
supersti-

I, y se ce- 
; mesa 13 
el menú

rán L3 brin-

ieficiente la

ordar ade- 
írecisá- 
éomen- 
vino y

le mucha 
en serían

(•,#111)0
inrtj

le h iz ^ i ,
—Ustefl 
¿habrá coi 
■—¡Qui í! Y 
—¿Cómo ■d/U® ni 
—¡Claro! 
si no’cqmci

jfpguiita: 
i'iffátólico, 

la bula? 
a necesito, 

d w  ol cura, 
la  quiero

3cas horas 
a, le birla-

bita por el

¡De ole!
A..un sUjí 

que había llega 
ron el otro día ].WsUléiU  

Y.además el bi  ̂
ferrocar-ril d^lNqr'te.^

Supongo,yo q;íe el robado le diría al 
ladrón, al^er que sé llevaba el biPete:

—¡Hornbre,''ya que va usté á mi pue­
blo, dé usté expresiones á mi familial

E l patio de la casa en que yo habito 
fué ayer teatro de una escena horrible, 
do un suceso inaudito 
para cualquier espíritu sensible.
Un gato y una_gatamuy cordiales 
hallábanse en coloquio dulce y tierno 
sobre la  gran montera de c-ristales 
que sirvo de paraguas en iiivieriio; 
y no sé si fué el gato ó fué la  gata 
quien, metiendo la pata, 
rompió un cristal, causando una abertura, 
y cayéronlos dos desde la  altura.
¡Catástrofe horrorosa, espeluznante!
Muerta quedó la  gata sobre el suelo, 
y el gato, herido, a l ver así A su amante, 
mayaba sin consuelo.
Acudió el vecindario, y un vecino 
que llegaba á tal punto del Casino, 
preguntó A una vecina:
—¿Por qné maúlla tanto ese minino?
A lo cual ella contestó muy fina:
— ¡Pues porque se ha quedado sin minina!

He visto anunciada la vacante de una 
plaza de médico de un pueblo de la pro­
vincia de Valladolid,

Es una plaza de oró. Ofrecen al que la 
desempeñe una dotación de quince pese­
tas anuales.

¡No se habrán puesto ya en juego po­
cas influencies!

¡Cada mes cinco reales!
¡Dios, qué soldadas!

¡Así hay tantas fortunas 
improvisadas!

Leo que un individuo ha dado un palo 
en la cabeza al archivero de Hacienda 
de Sevilla.

¡Lo dió un palo! So .concibe.
¡Será pava que lo archivo!

En un pueblo de la provincia de M á­
laga va á celebrnrse, p o r  f in ,  un matri­
monio.

Digo p o r  fin , porque los futuros cón­
yuges se han estado estudiando mutua­
mente, en relaciones amorosas, durante 
veintiséis años.

lYamos, que no han querido obrar de 
ligero!

Ella, la señorita, tiene ahora setenta y 
siete afloB cabales, y el señorito ochenta
y dos. , , . 1

|Ahí tienen ustedes una luna de miel
verdaderamente envidiable!

¡Porque será una miel... sin moscas!

Ha habido un temblor de tierra 
en M álaga el otro día.
¡Cuando Cánovas perora 
basta su pueblo tirita!

J osé E stra S i

LIBROS NUEVOS
P or F r a n c ia  y  p o r  A lem ania  se titula 

el último libro de la infatigable escrito­
ra doña Emilia Pardo Bazán. Lo hemos 
leído con verdadero deleite, y al final 
hemos sentido que no tuviera otras 300 
páginas más. Cómprenlo ustedes, y verán 
como no exageramos. Precio: 1‘50 ptas.

La acreditadísima casa editorial do 
I. López, de Barcelona, nos ha remitido 
las obras siguientes, que acaba de poner 
á la venta.

T rata  de blancas, novela social, por 
Eugenio Antonio Flores. Un elegante 
volumen en 8 .°, con ilustraciones de Gó 
mez Soler y cubierta al cromo, 3 pesetas.

R om ances de corte y  villa, por Francis­
co Gras y Elias; ilustraciones de Diéguez, 
Gómez Soler y Vázquez. Un lujoso tomo 
con cubierta en colores, 2‘50 pesetas.

P oesía  del porven ir, por Francisco Sala- 
zar, con una carta-prólogo de D. Fran­
cisco Pi y Margall, numerosas ilustra' 
ciones de Gómez Soler y cubierta al cro­
mo de M. Moliné. Este hbro está llama­
do á suscitar grandes polémicas entre 
los críticos, y viene á afirmar la reputa­
ción que ya tenía conqui trda su autor 
en otras publicaciones.

Felicitamos al Sr. López por el acierto 
y buen gusto que ha demostrado en la 
publicación de estos libros, que muy 
pronto tendrá que reimprimir. _______

I x O S  M ^ R I I aK S

REVISTA SEMANAL ILUSTRADA EN COLORES
Número corriente, 15 c é iits . Atrasado, 35. 
M u ü r ld  y  i> ro v ln c la s : Un año, 9 p ta s .  

Seis meses, 5. .
liU v R iim r y  lü x tra n je ro :  Año, 15 p ta a . 
Se publica los sábailoo. rn jro  n ilp la i i tm lo . 
Se suscribe en la Ailmiiiis.ración y principales 

librerías.
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ARTÍCULOS DE CASAS RECOMENDABLES DE MADRID

CHOCOLATES DE MATÍAS LOPEZ
M adrid.—Escorial.

Elogiados por toda la.prensa del globo, y premiados con 3B m ed a lla s  de o ro  y D ip lo m as  de  honor.
V en ta  d iaria : 9 .0 0 0

Basta probar estos especialísimos chocolates una sola vez para darles la preferencia entre todas las clases cono­
cidas.—E xíjase  la  v e rd ad e ra  m area .

De venta en todos los Establecimientos de comestibles de Madrid y provincias.
Depósito central: Montera, 25.—Oficinas: Palma alta, 8, Madrid.

SOBRINOS D J  GUINEA
GRAN CONFITERÍA Y REPOSTERÍA 

C a rre ta s , 2 7  y
Dulces, Lombones, ramilletes, tartas —Veinte 

clases de enrámelos especiale.s de la (.'asa. 
ru p r lc lio ti p a ra  b o d a s  y  b a u tizo s . 

Jamones ca dulce de todas clases, salchicho* 
ne.i, et’.—Vinos tinos.

Fantelea á  1,50 pesetas la  docena. . 
T ele fo n o  1 1 9 .

Camas inglesas. Colchones de muelles 
y de lana.

Primera casa en España.
Precios sin competencia.—Clases sin 

rival.
A L C A L A .  1 7

ttT un to  ó, i 'o

Pastillas y pildoras ! Gafé
azoadas, | ... .i,'

liara la tos y toda enfermedad . ^
épilep^^del pecho, tisis, catarros, bron 

quitis.
A m ed ia  y  n u a  p e se ta  la  ca ja

Van p o r  correo.

Píldor^ Lourdes.
urgante anti- 

u îPíivo. ^

la  caja .

V a n pVenta en las principales loticas
LEJIA FENIX

PABA EL LAVADO Y FREGADO • 
ÍVIcdalla de p lata en la Exposicdóri 

de Barcelona de id88.
Unico premio concedido hasta el día 

A las lejías. ; ,
l*cd ¡d lo  en  todas p artes. 

Treinta y cinco céntimos paquete de 
medio kilo.

Sucursal; P laza de San Nicolás, 6,
V

DINERO por ALHAJAS
ROPAS Y EFECTOS

SALA DK VENTAS
CUATROCIENTOS relojes desde 8 pe­

setas.
CAPAS desde 10 pesetas.

M OM TERA, 3G
NO EQUIVOCARSE

E s q u i n a  á  l a  c a l le  d e  J a r d in e s .

“ — — — — W       — * > •
Para toda'blase de encargos, órdenes y 

avisos,-dirigirse;
4 , - P r e o i a d o S s  4 .

Impotencia, debilidad
Cara segura con las célebres 

pildoras tónico genitales del 
Di*. Morales.

A 7,50 p e se ta s  la  caja .
Van p o r  correo.pneral: Carretas. 39.—Dr. MORALES

' Rothschild
El mejor papel de fumar con borde 

engomado.
Evita las irritaciones de garganta. Fa­

bricación francesa.

Por menor; Hortaleza, 1, litografía. 
Por mayor; C. Rebullida, Carmen, 36.

Máquinas automáticas
I iiri la venta automática de objetos va- 
ios, mediante una moneda de

lO céntimos.
[lara teatros, paseos y sitios públicos, 

l.’epresentacióu exclusiva para España:

A g e n c ia  d e ^ p u ic id a i i ;  M on tera^  ¿ 1 . ,

ANUNCIOS
p a r a  e s ta  p l a n a  y  e n  l o s  t e a t r o s  

d e  . . .
, Apolo, Martín é Infantil,

A g e n c i a  d e  p u b l i c i d a d . ,

7 B W  m o ü T E U A , r>i

x : .  f £ R R i : r a

41 ; C arretas, 41.
GRAt3AD0R,-Y FÁBRICA DE SELLOS

EN CAÚTCHUC

Primerai casa  en España.
Numeradores, perforadores, prensas 

para taladrar cupones,'imprentillas á 
mano, tenazas y plomos de precintar, 
tintasj etc.

41 , C arretas, 41.

Disponible.

Sellos de caulchiic.
Todo lo más perfecto, nuevo y eco­

nómico.
Se sirven las órdenes de provincias. 

A gencia de pu blicidad ,

5 1 ,  M o n t e r a . »  5 1 .

Disponiblo.

- 1 2  - Rubifios, imptosor, plaza de la Paja, 7 bis,
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